
 

JUBILACIÓN  DE  AMADA  

 

 Hoy despedimos  profesionalmente, a  la 
que ha sido  maestra, colega y amiga, a la que 
durante varios cursos  has compartido con todos 
nosotros tantos momentos.  Has de saber 
Amada, que entre estas  paredes de Ponce  
permanecerán tus pensamientos docentes, tus 
ilusiones   y preocupaciones para  que los  niños 
alcanzasen los objetivos en las áreas y se 
forjaran como personas libres y responsables. 
No olvides que tus palabras, consejos, gestos, 
etc. dejarán una huella que permanecerá entre 
los niños y nosotros 

 Quienes hemos trabajado junto a Amada  nos resistíamos a asistir a tu jubilación.  Tu 
vocación, tu talante abierto  aunque firme ante el valor y sentido del magisterio, tu paciencia, 
tu presencia, a menudo discreta, nos hacen difícil el imaginar  que el próximo lunes dejarán de 
escucharse  por los pasillos y aulas. Pero no hay que temer, tu trabajo hecho con amor y 
verdad, perdurará de forma ejemplar para siempre entre todos nosotros. 

 Deseamos que este homenaje y despedida sea  un ¡Hasta luego!, porque las puertas  de 
este colegio permanecerán abiertas para  las visitas.  Te vas, con la  conciencia de haber 
influido positivamente en muchas personas, de seguir  gozando de la admiración de los 
alumnos, padres y  maestros. En tu dilatada vida docente, has contribuido a sembrar  infinitas 
semillas que  vienen dando y darán numerosas flores y frutos  en las mentes y corazones  de 
niños, padres y  profesores. 

 Nos dejas, con la tranquilidad del deber cumplido, como tutora y miembro del Consejo 
Escolar.  Todo esto es motivo de alegría  y merecedor sin duda de un merecido descanso. 

 Una buena maestra, ha de dejar  aparcados durante su carrera un sinfín de proyectos. 
No lo dudes, ahora tendrás la ocasión  de llevar a cabo aquellos sueños que siempre te 
ilusionaron. Cuando nos visites  nos hablarás de ellos. 

 Gracias Amada,  por estos años en el Colegio de Ponce.  Gracias por tu labor docente, 
por  los compromisos  en mejorar  la calidad educativa del Centro, por tus  desvelos en la  
preparación de actividades de clase o desarrollo de actividades  extraescolares, por tu 
compromiso en la realización de una formación con participación permanente de los niños, 
realizando murales que tan vistosamente adornaban  el aula y pasillos del centro, gracias por 
tu  afable trato y talante conciliador, por tu entrega a la educación de los más pequeños. 
Gracias, si,  porque tu recuerdo nos estimulará  en la tarea de seguir siendo maestros   

 Muchas felicidades, y nuestros mejores deseos para tí, Amada 

 ¡Hasta pronto, maestra,  amiga …! 

 De toda la comunidad educativa de Ponce, gracias  por todo Amada. 

 

León, 31  de octubre  de 2012 

Carlos Sánchez 


